. El Espíritu nos enseña la verdad: la Palabra de Dios 
1. ¿ Qué significa "Escuchar" la Palabra de Dios? 
Uno de los temas centrales en la predicación de Jesús es el de la escucha, acogida, predicación y servicio de la Palabra de Dios. En nuestro mundo estamos ya demasiado cansados de oír palabras, y por eso no les damos demasiada importancia, pero para el judío, la "palabra" es un elemento fuerte, cargado de sentido, de vida... dar tu palabra significa ponerte todo tú en juego. Por eso es tan importante no sólo oír, sino sobre todo escuchar lo que Dios tiene que decirnos. Lee el siguiente texto y responde a las preguntas: 
Mateo 13, 1-23 
Ese día Jesús salió de casa y fue a sentarse a orillas del lago. Pero la gente vino a él en tal cantidad, que subió a una barca y se sentó en ella, mientras toda la gente se quedó en la orilla. Jesús les habló de muchas cosas, usando comparaciones o parábolas. 
Les decía: "El sembrador salió a sembrar. Y mientras sembraba, unos granos cayeron a lo largo del camino: vinieron las aves y se los comieron. Otros cayeron en terreno pedregoso, con muy poca tierra, y brotaron en seguida, pues no había profundidad. Pero apenas salió el sol, los quemó y, por falta de raíces, se secaron. Otros cayeron en medio de cardos: éstos crecieron y los ahogaron. Otros granos, finalmente, cayeron en buena tierra y produjeron cosecha, unos el ciento, otros el sesenta y otros el treinta por uno. El que tenga oídos, que escuche." 
Los discípulos se acercaron y preguntaron a Jesús: "¿Por qué les hablas en parábolas?". Jesús les respondió: "A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos, no. Porque al que tiene se le dará más y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Por eso les hablo en parábolas, porque miran, y no ven; oyen, pero no escuchan ni entienden. 
En ellos se verifica la profecía de Isaías: Por más que oigan, no entenderán, y por más que miren, no verán. Este es un pueblo de conciencia endurecida. Sus oídos no saben escuchar, sus ojos están cerrados. No quieren ver con sus ojos, ni oír con sus oídos y comprender con su corazón. Pero con eso habría conversión y yo los sanaría. 
¡Dichosos los ojos de vosotros, que ven!; ¡dichosos los oídos de ustedes, que oyen! Yo se lo digo: muchos profetas y muchas personas santas ansiaron ver lo que ustedes están viendo, y no lo vieron; desearon oír lo que ustedes están oyendo, y no lo oyeron. 
Escuchen ahora la parábola del sembrador: Cuando uno oye la palabra del Reino y no la interioriza, viene el Maligno y le arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Ahí tienen lo que cayó a lo largo del camino. La semilla que cayó en terreno pedregoso, es aquel que oye la Palabra y en seguida la recibe con alegría. En él, sin embargo, no hay raíces, y no dura más que una temporada. Apenas sobreviene alguna contrariedad o persecución por causa de la Palabra, inmediatamente se viene abajo. 
La semilla que cayó entre cardos, es aquel que oye la Palabra, pero luego las preocupaciones de esta vida y los encantos de las riquezas ahogan esta palabra, y al final no produce fruto. La semilla que cayó en tierra buena, es aquel que oye la Palabra y la comprende. Este ciertamente dará fruto y producirá cien, sesenta o treinta veces más." 
¿Sobre qué terreno ha caído la Palabra de Dios en tu corazón? ¿Con cuál de ellos te identificas? ¿Qué podrías hacer para preparar una tierra buena? ¿Eres consciente que Dios tiene una "semilla" preparada para ti, una Palabra reservada para ti? 
La acción de Espíritu Santo en el que escucha la Palabra de Dios 
Hoy Dios tiene y repite su historia de amor con el hombre, contigo. Y lo hace en el anuncio y la acogida de la Palabra de Dios, que no se realiza sin el Espíritu, que actúa tanto en el que proclama la Palabra y también en el que la escucha. Sin el Espíritu el predicador sólo pronuncia palabras humanas, y si el Espíritu no actúa en quien escucha la predicación, éste únicamente oye palabras humanas 
Jn 6, 59-63 
Así habló Jesús en Cafarnaún enseñando en la sinagoga. Al escucharlo, cierto número de discípulos de Jesús dijeron: "¡Este lenguaje es muy duro! ¿Quién querrá escucharlo?" Jesús se dio cuenta de que sus discípulos criticaban su discurso y les dijo: "¿Les desconcierta lo que he dicho? ¿Qué será, entonces, cuando vean al Hijo del hombre subir al lugar donde estaba antes? El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que les he dicho son espíritu, y son vida. 

********************************************************************************************
Santo Tomás de Aquino comentaba  que viendo un mismo milagro y con la misma predicación, hay unos que creen y otros que sin embargo no creen. ¿Cuál es la razón para que oyendo lo mismo unos? Pues dice Santo Tomás que para aceptar la predicación como Palabra de Dios es necesario que el Espíritu Santo convierta el corazón del oyente y lo mueva a asentir a eso que se le dice. Nadie puede acoger la predicación evangélica sin la iluminación y acción del Espíritu Santo, que da a todos la dulzura para consentir y acoger la verdad. 
*¿Estás abierto a escuchar la Palabra como salida de la boca de Dios? 
*¿Qué actitudes crees necesarias para escucharla de verdad y no sólo oírla? 
El Espíritu Santo actúa en nosotros: Los Sacramentos 
Vamos a intentar meditar un rato acerca del gran don del Espíritu Santo que se te transmite a través de los sacramentos de la Iglesia. Es ésta una invitación a que medites, a que revises tu vida cristiana a la luz del mismo Espíritu del Señor, que dejes que Él entre en tu corazón para que seas capaz de verte a ti mismo con Sus Ojos y descubras el gran amor que siente por ti. 

¿ Qué es un sacramento ? 
Hoy, mucha gente ya no sabe qué es un sacramento. Los antiguos lo sabían. A mí me costó aprenderlo. Durante cinco años estudié muchas horas al día, todo lo que se escribió sobre el sacramento en lenguas cristianas, desde la Biblia hasta hoy. Fue una batalla del espíritu. De ello resultaron 552 páginas impresas y publicadas en forma de libro. Pero ése no fue el resultado principal. Después de tanto esfuerzo, rabia, alegría, maldición y bendición, descubrí lo que siempre había estado descubierto. Capté lo clamorosamente obvio. El sacramento era aquello que siempre había vivido y todos viven, pero que no sabía y pocos saben. 

Volví a contemplar el paisaje que había tenido siempre ante mis ojos. Lo cotidiano está lleno de sacramentos. En la arqueología de lo cotidiano crecen los sacramentos vivos, vividos y verdaderos. Es el vaso de mi familia; la polenta que hacía mi madre; la última colilla del cigarrillo de picadura dejado por mi padre con todo cariño; la vieja mesa de trabajo; una gruesa vela de Navidad; el jarrón con las flores encima de la mesa; aquel sector de la montaña; el viejo camino pedregoso; la antigua casa paterna, etc. Esas cosas dejaron de ser cosas. Se convirtieron en gente. Hablan. Podemos oír su voz y su mensaje. Poseen un interior y un corazón. Se han convertido en sacramentos. En otras palabras : son señales que contienen, exhiben, rememoran, visualizan y comunican otra realidad diversa de ellas, pero presente en ellas. 

La época moderna vive entre sacramentos pero no posee la apertura ocular capaz de visualizarlos claramente. Porque ve las cosas como cosas. Las contempla desde fuera. Quien las vea por dentro, percibirá en ellas una grieta por la que penetra una luz superior. La luz ilumina las cosas, las hace transparentes y diáfanas 

Leonardo Boff, Los Sacramentos de la Vida 
Piensa en el texto y reflexiona sobre esos objetos que te traen a ti recuerdos de gente, si tienes alguno en especial, a quien te recuerdan... ¿te das cuenta que son normalmente signos de amor? 

Piensa ahora en los Sacramentos de la Iglesia, especialmente en aquellos que más de cerca te tocan por haberlos recibido (Bautismo, Confirmación) y en los que recibes habitualmente (Eucaristía, Reconciliación)... y en cada uno de los signos que en ellos entran en juego (agua, imposición de manos, aceite, pan, vino, perdón...). Busca la relación que tienen con el Señor, intenta ver sus signos de amor en ellos. 

Dios te da su Espíritu a través de signos visibles 
Tienes en tu propia vida multitud de ejemplos de situaciones en las que Dios ha estado presente demostrándote su amor, en personas, en acontecimientos, en llevarte a la Iglesia, en cuidarte y darte la vida cada día... piensa en ello. Y recuerda estas palabras de Jesús: 

[9].Pues bien, yo os digo: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad a la puerta y se os abrirá. [10].Porque todo el que pide recibe, el que busca halla y al que llame a la puerta, se le abrirá. 

[11].¿Habrá un padre entre todos vosotros, que dé a su hijo una serpiente cuando le pide pan? [12].Y si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión? [13].Si vosotros, que sois malos, sabeis dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del Cielo dará Espíritu Santo a los que se lo pidan!" 

Lc 11 

¿Eres capaz de pedirle a Dios lo que necesitas con esa confianza que muestra Jesús? 

Eres un "hombre-en-marcha". Como cristiano, caminas con el Pueblo de Dios hacia la Patria Prometida. Tu caminar es duro, lo sabes. Eres peregrino en un desierto (la vida) que tienes que redimir. Y necesitas alimento que dé espíritu a la tierra para que encuentre la liberación. 

Israel vivió esta experiencia (Ex 16, 1-16) 

[1].Los israelitas se marcharon de Elim y llegaron al desierto de Sin, entre Elim y el Sinaí, el día quince del segundo mes después de la salida de Egipto. 

[2].Toda la comunidad de los israelitas empezó a murmurar contra Moisés y Aarón en el desierto. [3].Les decían: "¡Ojalá Yavé nos hubiera hecho morir en Egipto! Allí nos sentábamos junto a las ollas de carne y comíamos pan en abundancia. Vosotros, en cambio, nos habéis traído a este desierto en que todo ese gentío morirá de hambre." 

[4].Pero Yavé dijo a Moisés: "Ahora os hago llover pan del cielo; salga el pueblo y recoja lo que necesita para cada día. Y yo voy a probar si se ajusta o no a mi enseñanza... [5].El día sexto prepararán lo que les envíe, y será el doble de la ración diaria." 

[6].Entonces Moisés y Aarón dijeron a toda la gente de Israel: "Esta tarde reconocereis que Yavé es el que los ha sacado de Egipto, [7].y por la mañana vuestros ojos verán la Gloria de Yavé. Yavé ha escuchado cuando murmurarasteis contra él. Pues vuestras quejas no se dirigían a nosotros, ¿qué somos nosotros? 

[8].Esta tarde, Yavé os dará carne para que comais, y por la mañana, pan a saciedad. Esa es la manera como os contestará porque le habeis criticado a él y no a nosotros. Pues nosotros, ¿qué somos?" 

[9].Moisés dijo a Aarón: "Di a todos los hijos de Israel: Venid, presentaos a Yavé, porque ha oído vuestras quejas." 

[10].Y mientras Aarón hablaba al pueblo, miraron hacia el desierto: la Gloria de Yavé se apareció en medio de la nube. [11].Yavé habló a Moisés diciendo: [12]."He oído las quejas de mi pueblo. Diles: por la tarde comerán carne y por la mañana se saciarán de pan; así sabrán que yo soy Yavé, vuestro Dios." 

[13].Aquella misma tarde llegaron codornices, que cubrieron el campamento. 

Y, por la mañana, en torno al campamento, había una capa de rocío. [14].Al evaporarse el rocío, apareció sobre el suelo del desierto una cosa menuda, como granos, parecida a la escarcha. [15].Cuando los israelitas vieron esto, se dijeron unos a otros: "Manha", o sea: "¿Qué es esto?" Pues no sabían lo que era. Y Moisés les dijo: "Este es el pan que Yavé os da para comer. 

[16].Yavé manda que cada uno recoja cuanto necesite para comer, alrededor de unos cinco litros por persona; y cada uno recogerá lo necesario para la gente de su tienda de campaña." 

Era penoso el camino del desierto. Añoraron las ollas que tenían cuando vivían esclavos. Surgió la murmuración contra Dios y contra Moisés. Y Dios les hizo presente el "maná": El pan que Dios da en alimento. 

Pero se cansaron, y dando oídos a advenedizos, volvieron a suspirar por los puerros y los ajos de Egipto. Esta era su queja: ¡Sólo tenemos el maná! (Núm 11, 4-6). 

El alimento que acompañó su libertad les cansaba; preferían las cebollas cuyo precio había sido la esclavitud. En ti, en los hombres, se repite la historia. Tenemos Pan de Vida, Cristo hecho Eucaristía, para acompañar nuestro peregrinar de hombres libres. Pero hay momentos en los que queremos otro pan, aunque haya que pagar precios de esclavitud. Hay días en los que no te dice nada Cristo Eucaristía; a lo mejor meses o años... 

Pregúntate entonces por tu vida: ¿Te sientes esclavo? ¿O te sientes libre? 

¿Te alimentas de Dios? ¿Cómo lo haces? ¿Vives tu fe como un regalo que también él te hace? ¿Das gracias porque un día te regaló el bautismo? 

¿Vives la Eucaristía? ¿Acudes semanalmente a celebrarla con "hambre"? ¿O más bien tienes esa actitud de los israelitas, cansados de siempre lo mismo? 

¿Eres consciente que alimentarse de la Eucaristía da la fuerza del Espíritu del mismo modo que alimentarse del maná daba la fuerza para el camino? 

¿Cómo piensas que deberías vivirlo? 

Deja que el Espíritu sea el que te lleve a reflexionar sobre estas cosas 

El Espíritu Santo nos lleva a vivir en comunidad 
Desde bien pronto la Comunidad de los que creían en Jesús se dio cuenta que debía obedecer cada uno de los mandatos de Cristo antes de irse: Id y bautizad, anunciad la Buena Noticia, Haced esto en memoria mía... por fidelidad a cada mandato surgieron los sacramentos de la Iglesia.. 

Pero también quiso Dios que no olvidasemos que había entregado a su propio Hijo por amor a todos y cada uno de nosotros, y que espera que nos queramos y vivamos tan unidos como viven el Padre unido al Hijo y al Espíritu. 

Por eso es importante reconocer también que cada sacramento es la celebración especial de la Comunidad cristiana que se reúne para celebrar el gran amor de Dios Padre que entregó a su Hijo y derramó su Espíritu para salvarnos. 

[23].Yo he recibido del Señor lo que a mi vez os he transmitido. El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan [24].y, después de dar gracias, lo partió diciendo: "Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros; haced esto en memoria mía." [25].De igual manera, tomando la copa, después de haber cenado, dijo: "Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Todas las veces que la bebais hacedlo en memoria mía." 

1 Cor 11 

Este conocido texto de Pablo está diciendonos cuál era y es la intención de la Comunidad que se reune para celebrar la "fracción del pan", la "Cena del Señor", la Eucaristía. En aquel momento se trataba de una auténtica cena entre hermanos en la que se repetía el gesto de Jesús, y, tal y como creemos los cristianos, comulgábamos de nuevo de su Cuerpo y Sangre. Pero bien pronto las costumbres "se relajan", los que se llaman hermanos están cargados de rencores y empieza a enrarecerse el ambiente... si lees el capítulo 11 entero podrás ver que Pablo ha dicho esas palabras en mitad de una llamada de atención. 

¿Y tú? ¿Acudes a la Eucaristía movido por el Espíritu, sintiéndote hermano de aquellos a los que vas a encontrar? 

¿Sientes la alegría de ir a celebrar la fiesta de la salvación con tantos hermanos en la fe? 

¿Qué haces para construir la Comunidad? ¿Qué puedes hacer? 

Estas reflexiones se han centrado sobre todo en la Eucaristía, pero, si te sobra tiempo, piensa en los otros sacramentos, especialmente el de la Reconciliación, pero también el Bautismo y la Confirmación que ya has recibido. 

